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—Vamos á quitarle la m anta al abuelito. 
Creerá que le han robado.

— Estos diablos de chicos no me dejan tran^ 
qui!c< De seguro han ido al campo.

—Si se fíngen dormidos será peor para ellos 
cuando abran los ojos.

— Esto es; otra lazada y harán un viaje por 
los aires.
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— jA la una!... ¡Y á las tres! 
— ¡ Socorro! ¡ Que nos matan I

— No es nada, queridos nietos; vais á compe­
tir con los «Taubés» alemanes.

Ayuntamiento de Madrid



MI CALVARIO
B K  ANOS DE ON INOCENTE EN PBESIDIO

Memorias de Vicente Lacam bra Serena

ES PREFERIBLE ABSOLVER A CIEN CUL­
PABLES, que: CASTIGAR A UN INOCENTE

I-

¡ Necio el que llora sin fru to  por­
que no sabe leer el poem a de las lá- 
¿ r im a s ! D icen am or, am o r siem pre. 
¡L lo ra ... llo ra ...!  P u rifíca te  ó redim e. 
D a lo m ism o. A la ascensión todo sir­
ve. Y desde a rriba  se ríe aunque  los 
labios no qu ieran , que es la  plácida 
visión el sonreír del espíritu . H ay  m i­
radas que sonríen tra s  el crista l de 
una  lág rim a vertida por el cariño ó 
a rran cad a  por la  pena. El a lm a bu- 
m ap a , sem ejan te  á un suelo fértil, 
da la flor ju n to  al beleño. A spira tú 
la fragancia  y liba la  miel sag rad a  de 
la flor del sentim iento .

Yo hubiera  querido decirle todo 
esto. Llevado por ese dulce interés 
que nos insp ira  el abatido , doliente 
como no.sotros, la sem blanza de aflic­
ciones levan tó  la  .simpatía. P ero  la 
m ayor can tidad  de abism o, que se 
encuen tra  en el vacío reduciendo á  
esfinge m uda, am ordazaba el de.seo 
probándom e la im potencia.

A bism ado en las reflexiones prece­
dentes, conservando hasta  su final la 
])osición de e sta tu a  que adop tara  al 
en tra r, desperté como de un sueño de 
aquel piadoso discurso. El tyo» dijo su 
palabra. M iraba á  todas partes. E ra  
una  confirm ación y nada  m ás. L a  cel­
da no era o tra  cosa que lo que yo im a­
g inara  an tes  de verla m is oj'os,: la  
jau la  de paredes, el cajón de canto 
y h ierro, el nicho sin epitafio, una 
ballena que trag a  al Jonás de las des­
dichas, p a ra  escupirle después en las 
fauces del presidio ó en las som bras 
del desprecio.

Vi un trípode y m e senté en é l ; 
pisé una cadena al m over los pies, y 
un escalofrío recorrió todo m i cuer­
po ; apoyé los codos sobre la  m esa y 
m e quedé pensativo. Sen tíam e afec­
ta r  p rofundam ente  y, sin darm e cuen­
ta , dos indiscretos lagrim ones roda­
ban por m is m ejillas. Los en jugué con 
rab ia , recordando resoluciones pasa­
das, y puse ptecho al dolor. H ay  que 
vencerse, hay que ser hom bre—excla­
mé— . S er cobarde es suicidarse. E n la 
tem pestad  se boga y en el abism o se 
avanza. E sta  es la ley. T ra s  la  noche 
viene el día y no hay som bra oue no 
huya cuando la persigue  el .sol.

■—¡ .Adelante 1 Y como si esta deci­
sión hubiera  sido un resorte, m e er­
gu í sin conciencia de ello, decidido á 
inspeccionar las condiciones del ín  pace. 
C apacidad de la ce lda ..., unos cuaren­
ta  m etros cúb icos; v ías de ven tila ­
c ión ..., una ven tana , al parecer de

un m etro  cuadrado , en lo m ás alto 
del m uro  que da al e x te r io r ; o tra  de 
un palm o ídem á  ra s  del suelo y en 
línea vertical con la p r im e ra ; calor, 
asfix iante.

A juar, un cam astro  con jergón y a l­
m ohada, á  la  d e rech a ; el re tre te , de 
nobre inodoro, en el ángu lo  izquier­
do y contiguo á  la p u e r ta ; á  m edio 
m etro, y en el grueso tabique del m is­
mo lado, el lavabo férreo con su co­
rrespondiente depósito de ag u a , del 
que a rran ca  doble cañería prolongán­
dose h as ta  encim a de la  concha, lim i­
tado un conducto por el grifo y ab ier­
to el o trp  p ara  el d e sag ü e ; un m etro  
m ás allá la  pequeña m esa y una tabla  
s ir\’iendo de a p a ra d o r ; sobre éste un 
plato de ho ja la ta  y una cuchara  sin 
pulim ento  y de cortísim o m ango.

Todo estaba  em potrado en la pa­
red ... m enos la cuchara y el p la to ; el 
tabure te , am arr.ido  á g ruesa cadena, 
parecía una  am enaza, y todo, en su ­
m a, daba idea de aherro jam iento .

Esos m odernos an tro s, en cuyo 
frontispicio debiera escribirse la pala­
bra  «Infierno», p ara  que cada cual los 
im ag inara  .según son, no perdonan m e­
dio alguno  para  hacer la vida insopor­
table. P reside en todo aquello un tal 
refinam iento de sevicia, que aun in ­
ten tando  algo peor sería difícil reali­
zarlo  .sin que estallase la p ro testa  un i­
versal. Se a ju s ta  todo á la d u re z a ; y 
con ta n ta  hijiocresfa, con tan to  disi­
m ulo, (jue la candidez h um ana  ó la 
e.stulta indiferencia creen perfectam en­
te raciona! ese sistem a cien veces in ­
fam e.

T erm inada  la in.spección y tra s  un 
rápido enfron te  de ideas, quise escri­
b ir m is im presiones. H ab ía  em borro, 
nado a lg u n as cuartillas con esa fe. 
bril ligereza del que quiere decir m u­
cho sin que llegue á  conseguirlo  por­
que la p lum a no puede, cuando se 
apagó la luz. A obscuras, sin m over­
me de mi sitio, seguí m editando. U na 
claridad lechosa se e.sparcín prír el 
techo en ancha cin ta  ae  plomo. L as 
luces del ex terio r la proyectaban allí. 
El I a le rta  1 de los centinelas, rodando 
bajo la palidez a s tra l, sem eja el gri­
to agorero  de un ente mefistofélico. 
Silencio, noche, calm a, el ra s tre a r de 
unos pasos, ta l cual suspiro  profun­
do, un ¡ ay 1 como una explosión que 
un doliente lanzó al viento, dejaban 
tocar aquello en su horrib le desnu­
dez. R asgué las cuartillas. Sólo en el 
a lm a se escriben im presiones como 
éstas— discurría convencido— . M ano­
sear lo infinito es im pía irreverencia. 
¡C a lla r!  ¡O ir !  H e  aqu í todo. T am ­

bién el silencio habla. De todas las 
am arg u ra s  que flotan por este an tro  
hace el m isterio  una voz que repercu­
te en los pochos como tem pestad  ho­
rrísona. ¡ No la oyen 1 Son los sordos 
del espíritu  que .sólo saben de ruidos 
mczcl.'idos con carcajadas. ¡ Reid, 
cant.ad 1 L as fauces e.stán ab iertas y 
el pulpo es siem pre voraz. H erm éti­
cos de corazón, .sabed que viene el 
m añana y que se llam a «im previsto», 
para  el cual no hay im posibles. ¡ C an ­
tad, reid 1 T.ambién la risa se acaba. 
Desde el calabozo, los pi csilos picns .n . 
así m uchas veces. Y iit> sin razón.

D e todas las crueldades habéis for­
m ado esta tum ba. A ojos que ven, á 
lengua no m uda, á oídos que oyen, 
á  corazón que siente y á cerebro (¡ue 
d iscurre Ies dejáis unas paredes y 
unos h ierros dando guard ia . ¡ .Atrás 1, 
dice todo aquello. Rech.aza como an a ­
tem a, como una  sentencia horrible 
en boca de un m onstruo  fiero que 
.saliera del averno. V’ivir la propia 
m uerte  d u ran te  m eses y a ñ o s ; ver 
para  horrorizar.se, oir para  fuitristc- 
cerse, pensar p ara  enloquecer, .sentir 
|)ara ser un T án ta lo  que tmsfa el fin 
de la vida sin que la m uerte  se acabe; 
es suplicio sin .segundo.

No hay corazón que resista  este 
cuadro horrip ilan te: Im ag inad  un .ser 
hum ano á quien .se enb'rra.se en vida 
por un erro r de su médico, y .sitpo- 
ncdle viviendo porque l:i síilud le so­
bra  y le obligan á  nu trirse . Se re­
tuerce, se ag ita , c lam a, lueg.a, im ­
p lo ra ... y la tum ba no se abre , la pa­
red es inflexible. ¡.Allí!, ¡a llí! , ¡a llí!  
D ías, sem anas, m eses, años... y 
¡a llí! . . .  No ha hecho n a d a ; ningún 
m otivo justifica el espeluznante supli­
cio. P ero ... sigue ¡a llí!  P o r esto pasé 
yo, lector d isc re to ; por esto pasan m u­
chos. ¿ El médico? .Se equivocó, y 
nada m ás. P ero  no es bien que así 
conste, por re.spetos á  la ciencia, y 
sacándom e del nicho me asignan  el 
cem enterio . Puedo vivir en tre  los 
m uertos y pa.sear de acá p ara  a l l á ; 
m as mi certificado ele defunción i . j  
puede retroceder. L a ciencia no pue­
de equivocarse. ¿D ónde irían  sus

í S e  r . n n f . i . t y H n r á ) .
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Raíces
extrañas.

extrañas que pueden ima­
ginarse. En nuestra foto­
grafía se observa uno de 
estos casos, verdadera­
mente curioso. Es una 
raíz, de tal modo retor­
cida, que imita las con­
torsiones de una baila­
rina.

Los brazos en alto, las 
piernas renqueadas , el 
gesto entero, aunque ca­
ricaturesco, parece el de 
una danza exótica y rara, 
que no sabría interpretar 
ni la misma Tórtola Va­
lencia.

Las raíces de los ár­
boles y de las plantas 
afectan á veces las for­
mas más variadas y

oídos. Las cuerdas quedarán entre los 
oídos y las manos.

Se hace mover la cuchara, colgando 
do este modo, llevándola á que tropie­
ce con un objeto duro cualquiera, me­
sa, silla, etc., y se oirá p>erfectaniente 
el sonido de una campana. La cuerda 
puede untarse con cera y entonces el

pajuela perfumada, á la que prenden 
fuego, tendiéndose luego tranquila­
mente al lado del caminq.

La pajuela arde hasta que la llama 
toca á la carne, y entonces el dolor 
despierta al peatón, que de este mo- 
d(- no falta a su deber ni llega tarde 
á su destino.

tJ j

Mina
de madera.

Un r u s o ,  
comercian­
te en ma­
deras d e 
ha descu-

Ojos
inmóviles.

La lechuza 
es un ave 
q u e  n o  
puede mo­

ver los ojos en las cuen­
cas; pero este defecto queda com­
pensado porque su constitución ’e 
permite volver la cabeza completa­
mente en torno del cuerpo sin mover 
éste un ápice. De esta forma ve cuan­
to pasa á su alrededor.

Curiosas raíces de olanias que imitan ias contorsiones de 
una bailarina.

sonido resultará todavía más puro y 
armonioso.

t i l

construcción,
bierto una verdadera . mi­
na de maderas de roble 
de gran valor en un río 
del Sur de Rusia.

Los troncos están dis­
puestos en forma de ca­
pas á metro ó metro y 
medio bajo la superficie 
de las aguas, y cubren 
un área de más de 500 
kilómetros c u a d r a d os, 
siendo lo m á s  sorpren­
dente de todo la diversi­
dad de colores que pre- 
;entan, y que sin duda 
les ha comunicado el te­
rreno que forma el lecho 

del río, el cual ofrece también gran 
variedad de matices.

Se han podido contar hasta doce

t?3

Despertador
infalible.

Los carteros de Mon- 
golia emplean un des­
pertador t a n  eficaz 
como curioso: como en

azul.

El sonido de 
las campanas.

N o hay n a d a  
más fácil q u e  
imitar el sonido 
de l a s  campa­

nas. Esas notas graves, solem­
nes, armoniosas que salen de 
los campanarios de las iglesias 
.'Onstituyen uno de los gratos 
recuerdos infantiles en los que 
nacieron en pueblos modestos.

¿ Queréis oir de nuevo la voz 
majestuosa de la catedral ó el 
eco agudo de la campana de la 
iglesia? Para ello no hacen falta 
grandes preparativos.

Basta tener una cuchara de 
plata (también sirve de metal) 
y una cuerda ó bramante fino. Este se 
divide en dos mitades, pasando una 
pequeña lazada por el mango de la cu­
chara, que debe quedar sujeta en me­
dio de la cuerda.

Hecho esto se coge entre los dedos 
un extremo de la cuerda con la mano 
derecha, y el otro extremo con la mano 
izquierda, llevándolas á las orejas, de

tonalidades diversas de rojo, 
amarillo y castaño. Cada tronco tie­
ne un color uniforme. Los que hasta 
ahora se han extraído miden de 12 á 
60 metros de largo y de 40 á 50 cen­

tímetros de diámetro. Se calcu­
la que aón quedan por extraer 
más de 150.000 troncos de 20 
metros de largo, p>or término 
medio.

Velocidad de 
las olas.

modo que tapen completamente los

aquel país los medios de locomoción 
son todavía muy primitivos, los car­
teros son elegidos entre los mejores 
andarines y hacen largos viajes á pie, 
para llevar el correo.

Durante el trayecto les está permi­
tido descansar de vez en cuando, y 
siendo lo más frecuente que se que­
den dormidos, tienen la precaución 
de atarse al dedo gordo del pie una

El doctor inglés 
Schott ha obser­
vado la velocidad 
de las olas en el 

Océano. Con viento débil las 
olas corren ocho metros por se­
gundo ; cuando la brisa se acen­
túa más, la velocidad es de 10 
á 12 metros, y cuando el viento 
es bastante fuerte se eleva ya 
á 18 metros dicha velocidad y 

á 24 metros en las tempestades.
Durante un temporal, pues, una 

ola corre 86 kilómetros por hora.
Las olas se suceden con intervalos 

de quince segundos, y tieneny tienen una 
longitud de 362 metros: su altura 
pasa á veces de 12 metros.

Se ha observado que algunos ciclo­
nes han dado á las olas un impulso 
de 96 kilómetros por hora.

mej
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Elg 
de i

Ayuntamiento de Madrid



0 FIGURAS DE ACTUALIDAD 0

A malia Molina, la gentil y popu­
lar artista de varietés, ha esca­
lado el escenario del teatro de 

Apolo, debutando con gran éxito.
Esta maestra de las artistas del 

«género ínfimo» ha sabido correspon­
der á su fama, y fácilmente logró 
conquistar al público, que se le rindió 
desde su entrada en escena.

E
n kiOuií Borrás, el famoso actor 
catalan, fué víctima el lunes 
ultimo de un accidente que 

afortunadamente, no tuvo peores con­
secuencias por la rapidez con que le 
fué prestado e' auxulio facultativo.
, Hallábase Borrás tomando el baño 

y, según parece, debido á un escapé 
de gas, quedó privado de conoci­
miento.

Como el criado advirtiera que trans 
curría mucho tiempo sin que le 11a- 
mara su amo, se determinó á entrar. 
El ilustre primer actor del teatro Es­
pañol no daba señales de vida.

Prestóle el criado pronto auxilio, 
le trasladó al lecho y avisó inmediata­
mente á los médicos.

El doctor E). Antonio Navarro Per- 
nández, que acudió en seguida, apre­
ció al Sr. Borrás graves síntomas de 
asfi.xia determinada francamente por 
gas. Le administró en el acto varias 
inyecciones de cafeina, que no tar­
daron en surtir los efectos reactivos 
esperados.

Merced á la pronta asistencia, el 
peligro de los primeros momentos 
quedó completamente alejado, y por 
la tarde el gran artista se hallaba 
mejoradísimo.

A última hora, en vista de que la 
mejoría se acentuaba, Borrás decidió 
reanudar su trabajo la misma noche 
dcl martes.

El gran actor Enrique Borrás, victima 
de un accidente en el baño, que oor 

fortuna no le costó\la vida.
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Amalia Molina, la popular artista de 
varietés, que ha debutado en Apolo.

Don Basilio Alvarez, el famoso 
cura de Beiro, ha logrado de 
nuevo estos días los honores de 

la actualidad.
Es sabido que D. Basilio conquistó 

justa nombradla en Madrid como ora­
dor y como escritor, dirigiendo con 
notable acierto el periódico Acción ga­
llega.

Parece que ahora no había pareci­
do bien al obispo de Orense la pro­
paganda agraria que Basilio Alvarez 
realiza en la comarca de su curato.

Acaso por verle tan alejado de su 
misión religiosa, el obispo decidió 
destituir á D. Basilio.

Pero el prelado no contó, sin duda, 
con las simpatías que el cura de Bei­
ro tenía entre sus feligreses, y éstos 
protestan de la decisión del obisijo y 
pretenden que revoque su acuerda.

Hoiin MiiiTiR EHI I  m iin i

L
a Prensa habanera refiere un 
motín militar ocurrido en la 
capital de Cuba el miércoles

último
«Desdo las primeras horas de la 

noche se estaban reuniendo en los al­
rededores del teatro Martí, campo de 
Marte, Parque la India y calle de Zu- 
lueta, soldados del Cuerpo de artille­
ría y ametralladoras. ¿Oué busca­
ban? ¿Qué querían? ¿Oué''tramaban? 
Entrarles á tiros á los policías de la 
ciudad, en venganza de haber sido 
castigados tres artilleros por un es­
cándalo tjue tuvieron con unos poli­
cías en días pasados. Además, los sol­
dados estaban molestos por haber 
dado orden la Secretaría de Goberna­
ción de que la policía exigiese á los 
soldados la presentación del pase co­
rrespondiente para poder transitar á 
altas horas de la noche por la ciudad.

El caso es que, en grupo y violen­
tamente, agredieron los artilleros á 
los policías frente al teatro Martí; 
que se cambiaron centenares de tiros, 
que los combates se localizaron en la 
calle de la Amargura y que hubo un 
muerto y buena cantidad de heridos.

Pero no paró aquí la cosa: el vier­
nes último, á la hora de pasar lista 
en la Cabaña á las diversas compa­
ñías que guarnecen la fortaleza, se 
leyó á los soldados un severo bando 
del jefe de las fuerzas armadas, ge­
neral Pablo Mendieta, y al romper 
filas, la mayoría de los soldados, co­
mo unos cincuenta ó sesenta, se lan­
zaron armados fuera de la fortaleza.

Salieron fuerzas tras de los subordi­
nados, se entregaron éstos, y la lo­
cura de estos cuantos soldados tuvo 
el ansiado fin.

' - ■ h

D. Basilio Alvarez, el célebre escritor 
y cura de Beiro, aclamado por sus 

feligreses.Ayuntamiento de Madrid



Otro ‘lenómeno** taurino, toledano
L a corrida benéfica celebrada 

hace varios dias en Tvledu, 
fué un éxito grande para sus 

organizadores.
Tratábase de allegar recursos para 

el grupo escolar «Fernández [imé- 
nez» y fué una gran fiesta, pues, com-j 
dice L.a Campana Gorda, detnostrá 
Toledo que siempre está propiiio á 
depositar su óbolo cuando sabe que 
con él ha de beneficiar la enseñanza, 
remediar necesidades ó llevar á cabo 
algún acto altruista.

Lo más notable del 
festejo fué la presenta­
ción en el Circo taurino 
del niño de once años,
Marcial Lalanda.

Esta criatura es ya 
un verdadero «fenóme­
no» taurino. A peMr 
de sus pocos años, eje­
cuta con rara habilidad 
todas las suertes cono­
cidas del toreo y, lo 
que es más estupendo, 
algunas de su inventi­
va particular.

No se concibe cómo 
un niño de once años 
ha logrado aprender 
estas cosas tan difíci­
les y fijarse en las suer­
tes de los maestros 
para reproducirlas de­
lante de los becerros.

Es claro que tiene mu­
cho aprendido de sus 
hermanos, pero esto 
solo no explica su rara 
precocidad.

¿ Qué sucederá más 
adelante, al correr de 
los años? El niño tole­
dano será, á no dudar, 
una gran figura del to­
reo, y así lo reconocen 
todos sus paisanos, has­
ta los menos entendi­
dos, que le vaticinan un 
brillante porvenir.

es éste el ideal de los inconscientes y 
de los cobardes?» Origen de una frase

Contra el alcohol
La lucha moderna contra el abuso 

de las bebidas alcohólicas empezó ha­
cia el año 1830, por el padre Mate, 
monje irlandés, que predicó la absti­
nencia total en Irlanda, Inglaterra y 
los Estados Unidos de la América de' 
Norte.

La conocida frase, meterse en cami­
sa de once varas, tiene su origen en 
la ceremonia que se practicaba en Cas­
tilla antiguamente para adoptar á uno 
por hijo. Consistía en meter la cabeza 
del elegido por la manga de una ca­
misa muy ancha y sacándosela por el 
cabezón se le daba un beso de paz en 
la mejilla, después de lo cual queda­
ba adoptado. Así lo practicó doña San­

cha Velázquez al adop­
tar por hijo legítimo y 
heredero de sus estados 
á Mudarra González, 
vengador de sus herma­
nos los infantes de 
Lara. Se comprende 
que, siendo la ingrati­
tud tan corriente, sa­
lieran mal muchas 
adopciones y se acon­
sejara no meterse en 
camisa de once varas, 
es decir, no adoptar á 
quien luego habría de 
ser un ingrato.

l ia  fu e rz a
del hoiTQbre

Teniendo en cuenta 
que los músculos del

La cárcel 
embrutece

Los hermanos Martin, Marcial y Eduardo Lalanda. Marcial, niño de 
once años, se ha revelado en Toledo como un “fenómeno" taurino.

«En la organización 
actual de las cárceles— escribe el cri­
minalista Gautier— , todo se ha com­
binado para aplastar al individuo, ani­
quilar su j>ensamiénto, y destruir su 
voluntad. La uniformidad del régi­
men, el rigor calculado, la regulari­
dad de una vida monástica que todo 
le tiene previsto, el aislamiento que 
no permite más relación con los de 
afuera que la vanal carta mensual; 
todo, en fin, hasta los tristes y bestia­
les paseos por la cárcel está destinado 
á transformar al presó en un autóma­
ta inconsciente. Queremos hacer ciu­
dadanos, útiles, y los forzamos á la 
ociosidad, acostumbrándolos á encon­
trar alimentación y habitación segu­
ras, sin otra obligación que la de obe­
decer á la consigna impuesta... ¿No

A su muerte, 5 millones de hom­
bres habían prestado juramento, en­
tre sus manos de jamás volver á be­
ber bebidas alcohólicas.

Como los resultados que dan los ju­
ramentos y las promesas de absten­
ción, fueran insuficientes, se promul­
garon en algunos estados de la gran 
república norteamericana, leyes es­
peciales prohibiendo la industria y co­
mercio de bebidas.

hombre se desarrollan 
con el uso, parecería 
lógico suponer que 
cuando más viejo fue­
se un individuo más 
fuerza debería tener, 
pero todos sabemos que 
no es así.

Un joven normal á 
los diez y siete años 
puede levantar por tér­
mino medio 140 kilos. 
A los veinte años las 
fuerzas aumentan en 
tal grado que se pue­
de levantar 160 kilos 
de peso, pero el máxi­
mum de fuerza no se 
alcanza hasta los trein­
ta ó treinta y un años. 
En toces pueden levan­

tarse 185 kilos, pero en seguida em­
pieza á decaer la fuerza, muy gra­
dualmente hasta los cuarenta años. 
Desde esta edad hasta los cincuenta 
es más rápida la decadencia.

Arte microscópico

En la actualidad esas leyes se obser­
van en nueve estados y muchos conda­
dos (distritos) de los Estados Unidos 
y por eso cerca de 41 millones de hom­
bres viven bajo el régimen de prohi­
bición absoluta de la venta de las be­
bidas alcohólicas.

Allá por el año 1687 se pagaron 
4.000 p>esos oro por un hueso de 
cereza.

Aquel hueso, que había sido traba­
jado en Rusia, tenía grabadas con ex­
quisito arte 120 cabezas diferentes, que 
podían apreciarse á simple vista y re­
conocer por la forma de las tiaras y 
coronas las que pertenecían á Papas, 
emperadores ó reyes.
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Eoocación de un gran heroísmo de las tropas españolas. El general Prim, en ¡a batalla de los Castillejos, en el
momento de arremeter contra los moros.

O

[aron 
5 de

E n Reus y en Barcelona acaban 
de celebrarse sentidos homena­
jes para conmemorar el primer 

centenario del natalicio del general 
Prim.

Fué el héroe de los Castillejos la 
personificación más exaltada del va­
lor español, y no hay nadie que des­
conozca la historia de su vida y de 
sus grandiosas hazañas, que parecen 
homéricas por lo increíbles.

El popular alcalde de Reus, D. Pe­
dro Ambros, ha sido el alma de las 
fiestas en honor de su paisano. La 
procesión cívico-militar fué gran-t 
diosa.

Varias bandas de miisica y el Or­
feón reusense amenizaban el acto.

En la Casa de la Ciudad se unió á 
la manifestación el Ayuntamiento en 
pleno, autoridades, el general Weyler, 
en nombre del Gobierno; el repre­
sentante del Congreso, Sr. Suárez In- 
clán; los diputa£>s Sres. Nougués, 
Soriano, Kindelán, Domingo, Miró, 
Trepat, Sánchez Robledo y otros.

Cerraba la comitiva una carretela, 
en la que iban cuatro supervivientes 
de la guerra de Africa.

Todos marcharon á la casa natali- 
cia_ de Prim, donde se descubrió la 
lápida, en la que se lee: «6 Diciem­

bre de 1914. En esta casa nació el 
conde de Reus, D. Juan Prim, el 6 
de Diciembre de 1814.»

Terminado este acto, que fué muy 
lucido, volvió á reorganizarse la ma­
nifestación á la plaza de Prim, don­
de los niños depositaron flores al pie 
de la estatua, y el alcalde colocó una 
corona de bronce, y alrededor se de­
positaron la bandera de la ciudad y 
las de los batallones de la Milicia Na­
cional.

El Sr. Ambros pronunció un pa­
triótico y elocuentísimo discurso enal­
teciendo el nombre del general 
Prim.

Ayuntamiento de Madrid



¡HORRIBIiE DE$TRD()()ION!"La luía por la conquista de un pueblo

m ,»

II I mtf

ÍT^>Xh '■

f á ' l
No hay nada tan horroroso como la lucha en Flandes. Los franceses, los inglejses y los belgas se baten con extraordife 

perar. Puede imaginarse que todo cae bajo los torbellinos de metralla, y que la destrucción es horrible. Iprés es }w 
los alemanes no estaban distanciados mas que algunos centenares de metros. Las granadas caían por piU

operación se sentó tranquilamente sobre una silla adosada á una de las casas de la plaza, y, tranquilo, impasible en e 
gas se mantuvieron bien, no cediendo ni una pulgada de terreno. Un oficial inglés llegó en aquel momento, portador W  

mero. Se enteró del despacho, respondió, conversó algunos minutos con el oficial inglés y después volvió o tr^

ofsmo contra la masa enorme de los ejércitos alemanes. Las poblaciones se conquistan, se abandonan v se vuelven á recu 
ntón de rumas, y en la ciudad de Pervie se desarrollaron episodios muy trágicos. Los belgas defendían un barrio donde 
nlf ^  Iglesia, hundiendo los tejados de las casas, haciendo caer los muros. El general que mandaba la

, no, daba las órdenes. A pesar del furor del ataque de los alemanes, que eran muy superiores en núinero los^franceses v bel- 
>pacho impórtente. El general le hizo sentar á su lado, en medio de donde llegaban las granadas y las balas e ^ r a n  nú- 
atención hacia el combate, mientras alrededor de él las casas se hundían y el incendio hacia terribles estragos ^

LOS SU CESO S es el periódico de mayor circulación de España. Inforif nes sensacionales y auténticas, por nadie igualadas, de la guerra europea.Ayuntamiento de Madrid



□  Heroísmo de un muchacho explorador □
L a g ran  revista francesa Lectu- 

res pour tous cuen ta  detallada­
m ente el sacrificio heroico de 

un niño explorador, desdichada vícti­
m a de un abnegado patriotism o.

En el fondo de un valle, á tres ki­
lómetros de Santa María de las Mu­
rías, se encuentra la 
aldea de La Bur- 
gonde.

Nadie ignora que 
á los comienzos de la 
guerra , 1 a s tropas 
francesas llevaron á 
cabo una audaz ofen­
siva en la frontera de 
Alsacia.

Segón el proceso 
verbal incoado por el 
general alemán que 
mandaba las fuerzas 
defensoras de la fron­
tera, el episodio /que 
relatamos se desarrolló 
en la siguiente forma:

Los alemanes aca­
baban de penetrar en 
la población de Bur- 
gonde, siendo acogi­
dos por disparos de 
fusil, cuando un mu­
chacho, vistiendo el 
traje de los « bo_, - 
scouts» ó exploradores, 
salió de una de las 
casas enemigas.

Teófilo Jagout, que 
así se llamaba el mo­
zalbete, trató de enca­
minarse en :d¡i"ección 
opuesta á las tropas 
alemanas, pero fué 
prontamente detenido.

— ¿ Sabes si hay al­
guien en esa casa de 
donde has salido?— le 
preguntó un oficial.

— No hay nadie—
— respondió tranquila­
mente Teófilo.

Los alemanes pro­
siguieron andando , 
pero á los pocos pasos 
sonó el estampido de 
una descarga cerrada, 
y muchos soldados ro­
daron al suelo.

Era que disparaban 
nuevamente desde la 
casa que el mozalbe­
te había dicho que es­
taba vacía.

La casa fué tomada, 
después de matar á 
los franceses que den­
tro se ocultaban, y en el acto se pren­
dió al explorador Teófilo.

— ¿Sabías tú— le preguntó el gene­
ral— cuántos hombres se ocultaban 
en esa casa?

— S í; pero no quise decirlo— respon­
dió enérgicamente el alsaciano.

Aquella misma tarde el joven he­
roico era fusilado en Bergheim, ante 
las tropas y la población. No con­
sintió que le vendasen los ojos, y su

entereza extraordinaria sorprendió á 
todos los que presenciaron la ejecu­
ción.

Los ejemplos de heroísmo surgen 
á cada instante en esta guerra horri-

¡

■ÓCTT-s "■  w
Teófilo Jagout, "boy-scout" ó explorador alsaciano, en el momento 

de ser fusilado por no querer traicionar á los franceses.

brigada estaba en medio de la plaza 
del pueblo. Todos los oficiales habían 
caído; no quedaba cerca de él mas 
que un humilde cabo. Entonces, con 
un gesto y un grito, este general re­
unió alrededor suyo 300 hombres, y, 
á la bayoneta, estos héroes cargaron 

contra aquellas ma­
sas alemanas con un 
empuje tal, que el 
enemigo creyó que ha­
bían llegado refuerzos 
considerables y tuvo 
que huir, abandonan­
do todo el terreno que 
había conquistado len 
toda una jornada de 
batalla y al precio de 
los más grandes sa­
crificios.

Fué en este mismo 
pueblo de Reninghe 
donde un soldado fran­
cés realizó u n acto 
digno de los más her­
mosos ejemplos de la 
historia militar. Ha­
bía sido herido y he­
cho prisionero por lo., 
alemanes y llevado á ' 
sus líneas. Algunas 
horas más tarde con 
siguió escaparse; pe­
ro, perseguido, f u é  
herido p o r  segunda 
vez de un balazo. Por 
un prodigio de volun­
tad, este soldado lo­
gró levantarse un po­
ro, y apoyándose so­
bre las rodillas y los 
codos se arrastró has­
ta la primera trinche­
ra francesa, donde los 
compañeros le reco­
gieron. Herido en el 
cuello, había perdido 
el uso de la pala­
bra.
La lengua estaba com­

pletamente paralizada. 
Por gestos hizo com­
prender que quería es­
cribir.

P enosam en te  t r a ­
zó sobre u n papel 
a lg u n as  indicaciones 
acerca de la  posición 
enem iga q u e  hab ía  
visto tan  de cerca, y 
que él creía útil.

D espués rodó m uer­
to al fondo de la tr in ­
chera.

ble. Los jefes y los soldados rivalizan 
en celo y en audacia.

En Reninghe, un oficial general 
dió pruebas de una bravura rara. Una 
única brigada francesa había comba­
tido allí durante todo el día contra 
dos divisiones alemanas y había su­
frido pérdidas considerables. En un 
momento dado, los hombres que que­
daban tuvieron que ceder ante el nú­
mero. El general que mandaba esta

MONUMENTO  DE O REJAS
Hay en i^orea un gran número de 

monumentos que datan de la guerra 
de 1592, cuando 300.000 japoneses in­
vadieron la Península. En el país se 
ha dado á estos monumentos el nom­
bre de monumentos de orejas, porque 
indican el sitio en que hay enterrados 
10.000 orejas que los japoneses corta­
ron á los coreanos como trofeos.

Ayuntamiento de Madrid
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K a- .HAn ñor abrirse paso hacia Calais, no han dejado un día de bombardear la hermosa 
Los alemanes, en su obstinación por abrirse paso ,  ,  , . . . .  en los Halles v

K, do Vnrés oue es ya un montón de ruinas. Este grabado da idea de la magnitud d.-l dr^>tre en U-
p„W.=,6„ do . p r é . ,  <,«0 « y  dol

M„„ic.p,« do Y * ;  ;  „ p „ » o io  d . ,.8p, n,0.™., y Polo », .«oh,.do ,,... por.o-d,. por pro-

: ™ : :  : : : . T o; o8p. o.  . . . L os y . . . . p . . p  y o » ........ -  - ......... -  d . o , .  p™ .

to no será mas que un montón de escombros, si continúa el bombardeo.
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LOS PSESim S 1  ntÁ'BEPBESraCM TEiTBU

Aspecto que ofrecía el salón del penal del Puerto de Santa María, donde el actor Tallavi, con su compañía, reore- 
sentó ante los penados la hermosa comedia “La loca de la casa„.

UNA de las ruinas efectivas que su­
fre Bélgica es la de su agricultu­
ra. El pequeño reino era de los 

países más ricos del mundo por el ren­
dimiento de sus tierras; de tres millo­
nes de hectáreas que forman su terri­
torio, un millón ochocientas rail esta­
ban dedicadas al cultivo y producían 
excelentes cosechas de centeno, avena 
y trigo. El centeno produce á veces 
de 2 1 á 2 3  quin-

porcina. Recientemente, Bélgica había 
exportado 2 8 .0 0 0  caballos de gran va­
lor en el mercado por su excelente en- 
razaraiento y crianza.

Se calculaba, en suma, la producción 
anual de la agricultura belga en mil 
novecientos millones de francos, ó sea 
el doble del importe de la Deuda flotan­
te que tenía el reino.

La invasión alemana comenzó en los

críticos momentos de empezar la reco­
lección; y lo que no fué devastado 
por los invasores sirvió luego para que 
éstos se lo apropiasen, con esa tranqui­
lidad de que han dado tantas muestras 
para disponer de lo ajeno contra la vo­
luntad de su dueño.

En la actualidad los campos belgas 
están sembrados, pero no de cereales, 
sino de víctimas del imperialismo ale­

mán. Tal vez esa
tales m étr ico s  
por hectárea.

A dem ás se  
cosechaban en 
grande escala 
las plantas in­
dustriales, el li­
no, el tabaco, y 
sobre todo la re­
molacha, que re­
presentaba una 
gran producción 
para exportar.

En cuanto á la 
ganadería, su de­
sarrollo seg u ía  
desde i 8 9 sá 1914 
una continuada 
progresión as­
cendiente. Los 
últimos recuen­
tos daban un to­
tal de 300.OCX5 ca­
ballos, 1.900 000 
ca b eza s de la 
raza b o v in a  y
1 .6 0 0 ,0 0 0  de la

La única habitante de la gran ciudad belga Yprés. Es 
que no ha querido abandonar su casa, destruida por la 

na. Vive allí, con su perro y  su gato, en medio de loi

una pobre vieja 
artillería alema- 
escombros.

siembra produz­
ca frutos de jus­
ticia para lo por­
venir; mas al pre­
sente los pobres 
labradores b e l­
gas que han so­
b rev iv id o  á la 
flebre de fu ­
silam ientos no 
pueden  esperar 
otra cosa que la 
ruina.

Es esa  una  
de las grandes 
cuentas que ha­
brán de ser pre­
sentadas á los  
vencidos cuan­
do term in e la 
bacanal á que su 
ambición les ha 
llevado.
|it.Bélgica ha si­
do hasta ahora la 
verdadera vícti­
ma de la guerra.

P n

1.2

l . f
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Los Sucesos
Suscripción en toda España, 5 ptas. al 

año. Idem en el Eitrap]ero, 8 francos.

EL PER IÓ D IC O  IL U ST R A D O  
M Á S  P O P U L A R  DE E S P A Ñ A  

Espíritu Santo, 31, Madrid.

Toda la correspondencia debe dirigir­

se al Apartado de Correos número 347.

GRATIS
Sin gastar un céntimo, 
todo el que compra este 
periódico Ueya una par­
ticipación en la Lotería 

Nacional
Véanse las condiciones del

SORTEO DE l.° ENERO I9I5
Premio del sorteo para cada serie:

I de pesetas....................  100
1 de >   50
1 de »   25

18 de 5................................ 90
1.381 de 1................................ 1 381

99 aproximaciones de 1 para 
la centena del primer
premio.........................  99

99 Ídem id. para la del se­
gundo.......................... 99

¿ Idem de 10 para los nú­
meros anterior y poste­
rior del primer premio.. 50

2 ídem de 5 para el se­
gundo.......................... 30

2 Ídem de 5 para el ter­
cero............................. 20

1.606 premios. Pesetas 1.944
Las bases para tener opción á los 

premios son las siguientes:
1. * Los premios se pagarán con 

arreglo á la lista oficial de la Lotería 
Nacional. Caducan á los dos meses.

2. ® Los agraciados pueden cobrar 
directamente en la Administración delf)eriódico ó en casa de los corresponsa- 
es de cada localidad, presentando para 
ello el cupón premiado y los restantes 
del mismo mes, á fin de acreditar la 
condición de lector asiduo de Los 
S u c e s o s .

A pesar de las enormes diflonltades eoo- 
nómioas que, en todos los órdsnes de la vida 
ha traído consigo la goerra ouropea, nos­
otros segnímos ofreciendo este espléndido 
regalo á nuestros lectores. Recibir 20 du­
ros por 10 céntimos, cuando todos los pe­
riódicos han suprimido sus premios, es el 
mejor elogio que pusde hacerse de LOS 
SUCESOS

QDINGE CINTINOS DE REDELO 
E TODOS IOS LECTORES

Ronniendo estos «npo. 
nes, qne se insertarán to. 
das las semanas, el leotor 
obtendrá grandes benefi. 
eios y ^neide adquirir b- 
bros rabosos á muy poso 
presio. He aqní la prime, 
ra lista de obras:

El libro de las madres, por 
el D r . M orandi. — Para 
criar bien ó los hijos.— 
Vale 1,50 ptas.—Lo dare­
mos al qne envíe 0,75 en 
sellos y  0,15 en cupones. 

El dlM Mame, suentou, uhasearriHos, ohlstea, andaluzadas, epigramas, 
stoétera. Risa para teda si aRs.— Vale 1,26 pOsetas. La daremos al que

Regalo de «eos S4ceso8>

E S T E  C U ­
P O N ,  R E- 
CO RTA DO ,  
VALE DIEZ 
CEN TIM O S 
P A R A  LA 
C O M P R A  

DE LIBROS

nos %nvís pesetas 0,76 eo sellos de Correos y 0,16 en sapooes. 
Laa tararea da antafla y iaa da hegafla, famosa «Ara de tAN dH EZ DE 

NEIRA.— Vals 9,60 peaataa.— La daremos al qne mos enríe 0,76 sn aelloa 
y 0,25 sa sopones.

Remansa da dater, por 4. QAROIA M ER0ADEL. —  Vals 8,60 pe«>. 
tas.— L̂a dareomea al qoa mea «airfa ama psuata en salios da Oorrssa y 0,60
en aupoiBsa.

9ulramanslar por YAN.— Vale i  pesStaa.— La daremos al que enría 
2,60 pesetas en sellos de Oo. 
rreoe y 0,80 en snpmies.

E.aa artoianaa da Enrlqus 
da TaurvIHa, relata da wi 
Juez.— Vale 10 aántiiBot.— La 
daremos al qne enríe 0,06 en 
selloa y 0,06 em anponSi.

Aritmética da nlAaa, per 
los maestros DORAOS y 
NAJERA.— Vale 1 pMeta.—
La daremos al que earte 0,66 
en sellos de Correos y 0,16 ea 
en pones.

CUPON POR 
VALOR DE 

5 céntimos. 
Envíese recorta­
do para la com­
pra  de libros.  
Regalo de LOS 

SUCESOS

El prahlama dal anarquiama, par SANOHEZ ROJAS. —  Vals naa pe.
seta.— L* daremos al qna nos enríe 0,60 en selles y 0,16 ea eapondi.

Hazaflas da Juanita y au parra.— Eia einaa solares.— No se ha pnUiea- 
do nada irnal en Eapaia.—  La eolaeisdn rale ana peseta.— L« earemoa 
al qne enríe 0,76 sellos de Correes y  0,36 em enpomee.

L ajana y pardida, aérala, por H AAS MUROZ (aeaba de pnbHearee). 
Vale 8 pesetas.— La daremos al que saris 1,36 pesetas «a sMlea da Os. 
rreos y 0,80 en eapoaes.

Mapa gsnaral da Eurapa donde se pneden segnir, en eoojnnto, la mar. 
sha de k  guerra. Ea eoloree. Vale 1 peaeta.—  La daremee al qne enríe
0,60 pesetea en selles de Cerreoa y 0,16 en enponee.

Loe leeioree de Madrid pueden enaíitmir les eeQes de Cerreoa par la 
cantidad ea metáliae.

Todae las obraa m  nnerM y están en buen eetede.
Como na ee poeibla pnbliear íntegra teda k  lieta de ebraa de ene 

dieponemoe, edrertimoe á loa ketoree qne pueden pedir libroa de todae 
akaee hasU k e  de eatndie, y ae lee eerriidn, ei lea hay, esn benedeíae 
meraíblee ^  baratea.
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El erim en  de un  chulo de baUe

E
n un merendero de las Ventas 

del Espíritu Santo se cometió 
el domingo último un crimen, 

del que fué víctima una de esas in­
felices mujeres á las que la miseria y 
el vicio lanzan al arroyo, convirtién­
dolas en esclavas de matones y vivi­
dores. Llámase la des­
graciada Alfonsa Ron- 
caño García, la Polaca.

Desde hace algún 
tiempo sostenía rela­
ciones con el organi­
llero Constantino Gu­
tiérrez Sanz, de dieci­
nueve años, conocido 
por el apodo de el Fa‘  
roles.

Estando ayer en el 
mere n d e r o indicado,
Alfonsa se puso á bai­
lar con un sujeto co­
nocido por el Barbero.

El organillero obser­
vó que la pareja ha­
bía desapvarecido, y pi­
dió á un camarero que 
s i g u i e s e  tocando, 
mientras él buscaba á 

_ los fugitivos.
El Faroles no per­

dió un segundo, y, rá­
pido como el pensa­
miento, recorrió todo 
el salón de baile, sin 
que sus ojos descu­
briesen á la i>areja que 
buscaba. Desalentado 
salió al jardín, donde 
se hallan situados unos 
comedores reservados, 
y vió con la natural 
sorpresa y estupor que 
la Polaca salía de uno 
8 ellos acompañada 
de el Barbero.

— ¿ Por qué no me 
has hecho caso á lo 
que te pedí?— dijo á la 
infeliz muchacha el 
Faroles.

Y  sin añadir palabra 
y sin dar tiempo á na­
die p a r a  evitar la 
agresión, el chulo sa­
có una enorme navaja 
y con ella dió un te­
rrible golpe en el co­
razón á la Polaca, 
que cayó al suelo d e  
rramando la sangre en 
abundancia.

Aprove c h a n d o la 
enorme confusión que 
reinó en los primeros 
momentos, el criminal 
consiguió eva<írs€, mientras la mu­
chacha era recogida por varias per­
sonas y trasladada á la Casa de S e  
corro sucursal de la del distrito del 
Congreso, donde expiró á los pocos 
momentos.

Al poco tiempo de ocurrir el suce 
so, y sin duda acosado por los re­
mordimientos, se presentó el Faroles 
en la casa-cuartel de la guardia ci­

vil, confesándose autor del crimen y 
siendo conducido al Juzgado de guar­
dia.

El Juzgado visitó también el lugar 
del crimen para instruir las correspon­
dientes diligencias sumariales, llevan­
do á cabo una detenida inspección.

Constantino Gutiérrez, “el Faroles”, asesina á su amante, Alfonsa 
Roncaño Garda, en un merendero de las Ventas. — Retratos del cri­

minal y la victima en el depósito.

NUESTRA PORTADA

Mata á sa hermana 
por no verla sufrir

En Córdoba se ha desarrollado la 
semana última una de esas grandes

tragedias humanas que dejan el áni­
mo conmovido, aterrado y sus­
penso.

No se puede imaginar nada tan ex­
traordinario. Trátase de uti caso de 
conciencia que estremece y  apena.

D. Pedro de Lara, literato cultísi­
mo, brillante poeta y 
académico de Ciencias 
y Bellas Artes de Cór­
doba, donde era muy 
apreciado y conocido, 
ha sido el protagonis­
ta de la tragedia.

Desde hace tiempo 
D. Pedro pasaba gran" 
des tormentos viendo 
en el lecho á su ht>- 
mana María, enferma, 
sin que hubiera reme­
dio para s u s  sufri­
mientos;

Los médicos habían 
desahuciado á la p»- 
bre enferma, dictami­
nando que padecía una 
dolencia incurable. La 
ciencia se declaraba 
impotente p a r a  re­
mediar el mal.

Lara sufría viendo 
sufrir á su hermana; 
su corazón, traspasado 
de dolor; sus ojos, 
anegados en lágrimas; 
sus pensamientos, en­
loquecidos, revelaban 
su angustia devora- 
dora.

La muerte se le pre­
sentó como única so­
lución á trances tan 
amargos, y tal como 
lo f^nsaba lo hizo.

Sigilosamente pene­
tró en el dormitorio de 
su hermana María.

La infeliz enferma 
estaba durmiendo, en 
un breve descanso, y 
no pudo verle.

Pedro de Lara iba 
armado de un revól­
ver, y, rápidamen.te, 
con la rapidez de la 
desesperación, disparó 
un tiro en la sién á 
su hermana, causán­
dola la muerte instan­
tánea.

Acto continuo, y en 
la misma habitación, 
se disparó otro tiro en 
la cabeza., m a t á n- 
dose.

Cuando acudieron 
las autoridades y los vecinos, presen­
ciaron horrorizados el trágico fin de 
este drama de conciencia.

El cuadro era verdaderamente horri­
pilante, y todos enmudecieron, no sa­
biendo cómo explicar un acto tan des­
esperado y dramático. Poco después el 
Juzgado ordenó el levantamiento de 
los dos cadáveres.
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COICUfiSOS EXTRAOROINURIOS COR REGALOS
V I M O S  i  I B P i t T I R  M U C H O S  P R E M I O S

C uántas uvas tien e  e s te  racim o?
Ha llegado la hora, lectores y pa- 

satiempistas! El mes de Di­
ciembre es el mes de los rega­

los. Después del desencanto que pro­
duce no sacar el Gordo de la Lote­
ría, consuela el recibir un objeto va­
lioso ó un recuerdo modesto.

Los solucionistas del concurso del 
«Pato misterioso» y de «El tigre y los 
cazadores» (¡ cómo habíamos de olvi­
darlos !) recibirán ahora también su 
recompensa.

Hemos preferido esperar á final de 
año, y repartir todos los premios de 
una vez, para que participen de ellos 
el mayor número posible de lectores.

Para facilitar el trabajo en nues­
tras oficinas, haremos tres grandes 
grujKis de regalos: uno, para los que 
acertaron los problemas del Pato y 
de los Tigres; otro, para los que han 
enviado soluciones en estas últimas 
semanas á los distintos pasatiempos, 
y otro grupo de regalos valiosos para 
sortear entre todos los que envíen so­
luciones al nuevo concurso que apa­
rece en estas páginas.

Los Sucesos es el periódico ilus­
trado más popular y de mayor circu­
lación de España, y queremos entrar 
en el nuevo Año ofreciendo á nuw- 
tros lectores las ventajas y beneficios 
que nadie puede darles en la Prensa 
española.

He aquí el nuevo concurso con re­
galos:

¿CUÁNTAS UVAS TIENE ESTE RACIMO?

A primera vista pueden contarse 
las uvas que aparecen en la fotogra­
fía; pero como se sujxme que hay 
otras varias detrás, es preciso tortu­
rar un poco la imaginación para adi­
vinar el número exacto de uvas.

Por tanto, el lector tiene que de­
cirnos el número exacto de uvas de 
que cree provisto el racimo completo; 
es decir, contando las que se ven por 
una de sus caras, y las que no se ven 
y están en el otro lado.

Otorgaremos en este concurso un 
Primer premio al lector que adivine el 
número exacto de uvas ael racimo, ó 
al que más se aproxime á la cifra 
-exacta.

Daremos, además, numerosos prem

(En una esquina del sobre se pondrá 
la palabra Concurso.)

Los lectores pueden enviar una, dos, 
veinte soluciones, todas las que eüos 
crean conveniente.

El plazo de admisión termina el 
miércoles, i6 del mes actual. Todas 
las soluciones que se envíen después 
de esta fecha no serán válidas.

¿Cuántas uvas tiene este racimo?

mios, consistentes en valiosos rega­
los, para sortear entre los solucionis­
tas que acudan á este Concurso ex­
traordinario.

La fecha en que termine la admi­
sión de soluciones se avisará oportu­
namente.

Los premios, como han de ser mu­
chos, se distribuirán en forma que 
sea el reparto lo más útil posible; es 
decir, para caballeros, para señoras, 
para señoritas, para niñas y para 
niños.

Las soluciones deben enviarse en 
un sobre abierto, franqueado con se­
llos de Correos de un cuarto de cén­
timo, y con esta dirección: tSR. D i­
rector DE LOS SU CESO S.— Apar.  
TADO DE C orreos núm. 347.— M adrid .

El éxito de este concurso ha sido 
extraordinario y supera á todos nues­
tros cálculos. Como el primer número 
en que fué insertado coincidió con la 
denuncia del fiscal, volvemos á repe­
tirlo por última vez, para que llegue á 
manos de todos nuestros lectores.

Hemos recibido millares de cartas 
con soluciones, y hace falta tiempo 
para clasificar.

La semana que viene dedicaremos 
toda esta página á la primera lista uo 
solucionistas, pues deseamos que apa­
rezcan aquí los nombres de todos los 
lectores, aunque no hayan dado solu­
ción exacta.

Será este un trabajo pesado, pero es 
el único acuse de recibo que podemos 
dar á los solucionistas.

Una vez que se hayan publicpdo 
todos los nombres se procederá al 
sorteo de los regalos.

SUSCRI P CI ONES DIR EC TAS
á “ Los Sucesos,,

Son muchas las personas que nos 
escriben preguntando el precio y las 
condiciones de suscripción, pues dada 
la ventaja de no tener que presentar 
para cobrar los premios ni cupones 
ni otra cosa que el recibo de la sus­
cripción, prefieren ser suscriptores al 
|)eriódico.

Debemos advertir á los que nos pre­
guntan, que no se admiten suscrip­
ciones de trimestre, ni semestre, sino 
so'amente por año, y que el precio de 
la suscripción es de 5 pesetas, que 
pueden remitir en libranza, giro pos­
tal ó sellos de Correos.

Los que residen en el extranjero 
han de enviar 8 francos adelantados 
en libranza, giro ó moneda de oro. No 
se admiten los sellos de Correos.
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€
7.107 pesetas

Es la cantidad qne regala este pe- 
rlódleo á  los lectores qne lo compren 

en el mes de Noviembre.

CUPON núm. 2,

] S ^ 9  1 6 9 2 6

OsANcm Mtc pan p«ler cabra»
el prcn l. f . c  MrrMpaade m  d  Mftta

1 da Enero de ISIS.

Cg=
A eaaipnr L O S  SU C E SO S  j  á eafcrai iai 

7.S1S pnadM , Isipartastea la e u m a  eaati- 
ta i ia

^ 7J07^  ̂pesetas

Iberia-Ciiíes
Películas cinematográficas.

ACTUALIDADES
TITULOS

Películas de encargo.

Oficinas y Laboratorios 
O’Oonnell, 3. — Madrid.

ISO A \A S

S O R D O S
|B4 aiUai»#; tataaaml

U ODITON l Á C n t ,  ptata. 
<a ca trdata alea ia dtatea, 
«ara á tata cia< la •cftera |
/bIUm  qa* ptiraa air. Bca iiaS, 
ain peligra j  i t  accMa ráfMa al 
irgana angltlra, qaa MulbSIaa
j Tivlflca. S peaelas «a badaai. 
CLimCA MATBCL Araul, 1, 
.Madrid. Conanita graUa, áa U 
i y por correo. Da t A 4 tat> 
de, S peeetai. Praipectn áraSa.

LA QUEBRADURA"  
C U R A D A

La Forma m qne yo onro la quebradura es rellenando 
la abertura oon nuevo ^ más fuerte material.

Una quebradura es simplemente una abertur i en una 
pared, la pared de m úsculo que protege los intestinos y 
otros órganos internos.

Es casi tan fácil curar una herida ó rotura en este  
miiscnlo como una en brazo ó mano.

Sin embargo, esta rotura tal rez no es más grande qne 
la yem a de nn dedo.

Fero es lo suficiente ^ a n d e  para permitir que loe in­
testinos pasen á trayés. For supuesto qne esto no pnede 
cicatrizar á menos que la naturaleza sea asistida.

Y eso es precisamente lo qne mi Método hace. Le per­
mite á y .  retener la  protnsión dentro de la pared en su 
propio sitio.

Después doy á Y , nn Desarrollante Lym phol para apli­
car sobre la  abertura de la  quebradura. Este penetra 
á través de la piel hasta los bordes de la abertura y  re­
m ueve el anillo ca lloso  qne se ha formado alrededor de 
la abertura.

Entonoes empieza el proceso de cicatrización. La na­
turaleza, libre ya del saliente intestino y  del anillo ca­
lloso de la  abertura, y  estimulada por la acción del Lim- 
phol, echa su surtido de linfa y  la  abertura es otra vbz 
ocupada con nuevo m úsculo.

¿.No es esto simple? ¿No es esto razonable? Yo he pro­
bado sns méritos en millares de casos. Yo lo probaré á 
cualquier herniado que me 
envíe en nombre.

Escribam eV. indicando el najDiM 'A
número á que corresponde OMBLiuU
su caso y  yo le  enviaré por #
correo u n a  m uestra gra- 3
tu lta de mi Desarrollante 
Lymphol y  nn libro hermo­
samente ilustrado acerca de 
La Naturaleza y  Cara de 
la Quebradura. No me en­
víe V. dinero. Sólo sn nom­
b r a  dirección.

W m . S . R I C E ,  L t d .
(S. 861), 8 & 9, Stoneoutter 
Street, LONDRES, E. C.,
IN G LA TER R A .

GRATIS.—I.»  felicidad
por medio d e l MAGNETISMO Y OCULTISMO 
la  m andaré  a l  que envíe un sello  de 015 á  

líS D. Francisco G. P urta l. 
fO> con Barcelona. —  Mataró. <o> <o>

'4
qaiEROAj

l lc a i á t o » rtm m K  BnimaB
 ̂Sste libro sensacional ̂ lleno de relatos dramáticos y emo­

cionantes, oon magnificas ilustraciones, consta do 44 cuadernos
que forman un volumen completo.

Ofrecemos este regalo 
á los lectores de Los Sucesos

«n la signionta forma:
La obra vale 4,40 pesetas. La daremos

al qne envíe 2,26 en sellos de Correos, libranza ó giro postal y, además, 15 omitimos en cupones. 
Estos cupones pueden recortarse de los que figuran en la página 8.*, en la seooión de libros. Por 
muy poco dinero se pnede conservar el recuerdo bistárico de las grandes tragedias modernas. Re­
yes y emperadores, anarquistas y visionarios desfilan per sus páginas emeoienantes.

lap reata  Renaciadeat».— 9 a a  Marcos, as.
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